
UNA CÁMARA DE PRESTI­
GIO VA A RECORRER LA 

COSTA BRAVA 
COMO HUÉSPED DE LA DIRECCIÓN 

GENERAL DEL TURISMO 

Próximamente visitará nues­
tra ciudad, en su recorrido 
por la Costa Brava, Mr. Ljun 
gstrom, fotógrafo y repórter 
sueco que visita España a fin 
de obtener abundante material 
gráfico, sobre los principales 
atractivos turísticos, para su 
publicación en los países es­
candinavos. 

Fotografías que en parte se­
rán utilizadas por la prensa y 
en parte por conferenciantes 
de Universidades y otros cen­
tros culturales, 

Todavía, y a Dios gracias, 
vemos que existen personas 
que en plan netamente impar­
cial se preocupan de toda la 
Costa Brava 

OPCL'fi 
SAN FELIU GUIXOLS 27 DE SEPTIEMBRE DE 1951 

REPORTAJE EN CUATRO LINEAS 
Introito.—Pocas veces, como 

ahora acaba de ocurrir en el 
terreno deportivo, ha dado la 
ciudad con mayor entusiasmo 
lo que siempre debiera al tra­
tarse de cualquier acontecer 
en el que sé juega, se juzga o 
se debate, nada más ni nada 
menos, que nuestro propio 
prestigio. 

Ciudades como la guixolen-

¿Será posible? 
Daba como de costumbre mi ya rutinario paseo ma­

tutino, cuando al doblar un recodo del camino m e hallé 
casi frente a frente a un raro y extraño vehículo. 

Al verlo completamente cerrado, la curiosidad m e 
hizo acercar al mismo, pero antes de haber dado una 
vuelta completa a lo que sin duda a lguna era una casa 
ambulante o de las denominadas «sobre ruedas», apare­
ció un hombre en el dintel de la puer ta que m e saludó 
cortesmente. 

—Buenos dias, m e dijo en perfecta lengua vernácula. 
Me azoré g randemente al ver que no era un ser na­

da común. Su estatura era más bien alta que baja; su 
cabeza m e pareció terr iblemente desproporcionada, al 
igual que sus brazos; en cambio sus p ie rnas eran pe­
queñas y además vestía un rarísimo traje. 

— Buenos dias. le respondí al fin. 
Me invitó a entrar amablemente en su vivienda y me 

explicó que era una familia que provenía, ¡asómbrense 
ustedes!, de... Marte. El se l lamaba AB 351 (pues según 
me dijo no existen nonbres en Marte), su esposa BA 350, 
muy l inda por cierto. Hacían el viaje de novios y e ran 
unos de los pr imeros que l legaban a la Tierra. El coche 
que había visto tenia acoplado un motor superestratos;-
íérico capaz de lograr velocidades jamás imaginadas. 

No p u d e por menos que preguntar les porque habla­
ban un catalán tan perfecto. Inmediatamente sacó de su 
bolsillo como una especie de caja de cerillas y m e dijo 
que el secreto estaba encerrado en una clave sólo cono­
cida por los marcianos. Me maravil lé al ve r que des­
pués de manipular unos minúsculos signos hablaba 
perfectamente en idiomas por mi conocidos. 

Los vestidos que l levaban estaban confeccionados a 
base de filamentos metálicos de g ran resistencia y de 
unas fibras, l lamada «fibrozón». Dos grandes ventajas 
tenían S9bre nuestros vestidos, una de ellas era que se 
adaptaban tanto al frío como ai calor, manten iendo al 
cuerpo en una agradabil ísima temperatura: otra ventaja 
era de su duración. 

Enseñáronme luego la distribución de su morada. A 
íé, que jamás vi mejor aprovechado el espacio-

Las camas se levantaban a la simple presión de Imx 
boíoncito, quedando después empotradas en _el_muro-
Luego al desaparecer de la vista quedaban unos mullidos 
butacones. 

Había una mesita que quedaba transformada como 
por arte de brujería en un magnífico y proveído lavabo-

En cuanto a las comidas no tenían apenas que preo­
cuparse. Unos tubos conteniendo unas pastillitas solu­
cionaban todas sus neces idades culinarias. 

Finalmente en una pequeña estantería conteniendo 
los más raros libros que n ingún mortal haya contem­
plado y escritos en extrañas y difíciles lenguas, y como 
un libro máss había un aparatito que creí era una cajiía 
de bombones y que al postre resultó ser... un aparato 
de televisión. — 

Quedé maravil lado de todo lo visto, perdón señores, 
de lo... soñado. Pero no por ello dejé de meditar sobre el 
particular y m e pregunté , di lema que les transmito a to­
dos ustedes. ¿Si dentro de x años todo lo soñado fuera 
palpable realidad, creen que seríamos más felices que 
actualmente? 

Seguro, respuestas no faltarán.-JUVENTUD 

se, que un día contaron entre 
sus méritos deportivos a seño­
ríos tales como el que aquí 
ejerció nuestro Ateneo Depor­
tivo, nunca podrán volver la 
espalda a 3U propia gloria, sor­
teando .el patrimonio entre sus 
eternos enemigos que a veces 
llamáronse espíritu de fracción 
o bandería y, en otros casos, 
comodidad o apatía. 

Gracias, muchas gracias.— 
Sean dadas, en primer lugar, a 
nuestro Magco. Ayuntamiento 
por la obra realizada en su de­
seo de dotar a la ciudad de un 
Campo de Fútbol como el que 
ahora poseemos. No es, ni con 
mucho: todavía, aquel Campo 
de Deportes que la ciudad se 
merece. Pero bien está que. 
metidos ya en camino de nues­
tra consagración deportiva, 
hayamos dado,el primer paso 
con la holgura y la firmeza que 
gustosamente subrayamos y 
sinceramente aplaudimos. 

Las cosas por su nombre.— 
Asi como jocosamente se nos 
dijo de que a veces la palabra 
amor hay que escribirla con 
hache, cábenos reconocer que 
el autor de esta frase andaba 
muy cerca de lo cierto cuando 
a nosotros nos consta que la 
palabra amor en el fútbol pre­
cisa escribirla sencillamente 
con dinero 

. Por tanto, el ejemplo —ejem-
plarísimo— dado por el medio 
centenar de asociados que ru­
bricaron su cuota mensual a 
cien pesetas, es, entre las de­
más aportaciones que no por 
más modestas dejan de poseer 
el mismo mérito, la base don­
de mejor 'asentar nuestro ac­
tual entusiasmo. 

Seamos agradecidos—Al éxi­
to de la temporada anterior, 
debemos, simple y llanamente 
la gran victoria que acabamos 
de lograr en estos dias. Por eso 
no podemos olvidar' en esta 
hora de alegría, a cuantos en 
la temporada anterior, nos la 
hicieron hoy posible. Y con es­
te recuerdo, vaya hacia ellos, 
igualmente rendida, nuestra 
gratitud y nuestro aplauso. 

Sin excepción ni laguna. —La 
afición toda, sin excepción ni 
laguna, acaba de dar la répli­
ca más contundente a cuantos 
no creen sencillamente en el 
milagro. En ese milagro, sober­
bio y estupendo, que es ver 
a la ciudad entera vibrando 
al unísono por nuestra ilusión 
deportiva. Que bien muchos 
quisieran, que en otros aspec­
tos se lograra lo que el fútbol 
ha alcanzado entre nosotros. 

Obras son amores.— Y todo 
ello ha sido gracias, y en su 
conjunto, a que hoy nuestra 
ciudad posee una auténtica 
afición deportiva, calificativo 
que por primera vez nos ve­
mos forzados a dedicarle a te­
nor del esfuerzo realizado. 

Nunca, como acaba de ocu­
rrir en estos dias. una ficha 
quedó suscrita en el espacio 
de tan pocas horas. Y es que 
desde los sectores más modes­
tos—y por tanto doblemente 
meritorios—a los de una mayor 
responsabilidad, nadie ha de 
seriado de su puesto. 

El trio de la desgracia — Tres 
son los peligros más principa­
les que acechan nuestra victo­
ria: La impaciencia suicida en 
los 'primeros resultados. Los 
juicios temerarios lanzados co­
mo cizaña por el prurrito. estú­
pido y muy humano, de amar­
garnos la cosecha. La iaha de 

n el donaire que ¡leva 
aparejada la mismísima 
habilidad en ese arte tan 
difícil de contentar las pe­
queñas cosas, ni compañe­
ro Vallverdú puso la sema­
na pasada el dedo de su 
pluma en ¡a llaga que el tu­
rismo tiene abierta en la 
mayoría de nuestros esca­
parates. 

Bajo un tema tan ameno 
como el que mi amigo rotu­
ló en su compendio, con la 
denominación de «El po­
rrón taurino», recibieron la 
mayoría de nuestros chis­
mes expuestos una soletnne 
estocada. Por lo que este 
cronista,creyendo interpre­
tar el sentir de nuestros lec­
tores, concede a su compa­
ñero, como trofeo de su li­
dia, el rabo y las dos ore­
jas, y si me apuran,las cua­
tro piernas de ese soberbio 
difuntQ. 

La venta, como todas y 
cada una de las facetas de 
nuestra vida mercantil, es 
propio que erí plena época 
del estraperlo se nos torna­
ra ridicula. Que a más a 
mucho más llega todavía 
de ¡o que mi amigo denun­
ció. ¿O es que no se acuer­
dan ustedes que todavía no 
hace mucho tiempo había 
en algunos escaparates 
unos borriquitos muy mo­
nos, en cuyas alforjas se 
leía «Recuerdo de San l'e-
liu de Guixols»? 

Y es que realmente se 
necesitan a veces unas 
alforjas muy grandes para 
transportar a ciertas emi­
nencias doctoradas en el 
ridículo. 

POL 

visión en no alistarnos como 
socios. 

Tres peligros que. como a ta­
les denunciamos y que en 
nuestra mano está el que se­
pamos evitarlos. 

EC^IS. 

VIAJE AL CENTRO DE LA TIERRA 

Invitado por el «Centro Excursionista 
Montcíar», el pasado sábado 22 por la noche 
y en los salones del Hotel Murlá, el Profesor 
Emilio Ribas Viiá dio su anunciada confe­
rencia «Viaje al centro de la tierra». 

En ella hizo el relato de la expedición cien­
tífica y periodística a la vez, que por él diri­
gida exploró la cueva «des enchantements» 
del Pirineo Francés cerca de Carcasona. 

En forma agradable y amena expuso las 
diferentes fases de la expedición, tomando 
particular relieve los párrafos en que hizo 
sentir al auditorio las sensaciones que el ex­
plorador percibe y los vuelos fantásticos que 
da la Imaginación al hallarse en las profun­
didades terrestres. 

Asimismo despertó particular atención la 
explicación que díó sobre el nacimiento, vi­
da y muerte de las «piedras vivas», 

Mostró a los asistentes varios curiosos 
ejemplares de estalactitas,horizontales entre 
ellas, y unos magníficos ejemplares de sílex, 
así como una mandíbula humana de 1?. época 
paleolítica,todo ello hallado en el tratiscurso 
de exploraciones espeológicas. 

Las explicaciones fueron ílustT'adas COE la 
proyección de interesantes fotografías toma­
das durante el cursó de aquella expedición. 

Al acto asistió numeroso públicoque llenó 
por completo el local y que tributó mereci­
dos aplausos al culto conferenciante. 


